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Resumen
A lo largo de los años se ha ido desarrollando la idea de que los avances técnicos suponen la 
extensión de los sentidos del ser humano. Un proceso que ha permitido a la sociedad evolu-
cionar. De la relación entre el ser humano y la tecnología surge el concepto de cíborg (Cly-
nes y Kline, 1960), con un gran desarrollo en la ciencia ficción y que en un primer momento 
hacía referencia a la incorporación de elementos exógenos al ser humano para facilitar su 
adaptación a ecosistemas extraterrestres. Otras definiciones posteriores (Clarck, 2003) pro-
ponen considerar al cíborg como el resultado de la interacción entre el ser humano y la tec-
nología. Partiendo de esta definición, el presente artículo pretende conocer el modo en el 
que los teléfonos inteligentes cumplen actualmente la función de nexo entre la parte biológi-
ca y la parte tecnológica del ser humano cíborg. Para ello, a través de una metodología cuali-
tativa (historias de vida) se analiza el papel de estos dispositivos en las vidas de ocho jóvenes. 
La relevancia de investigar a jóvenes reside en el papel que este colectivo social desempeña a 
la hora de incorporar y difundir los elementos tecnológicos novedosos en la sociedad.
La investigación se desarrolla en Aragón, una comunidad autónoma española que 
continúa representando un territorio periférico, con escasa presencia tanto a escala pobla-
cional como económica en el conjunto español. A pesar de ello y a diferencia de lo que 
ocurrió en otros momentos de la historia, Aragón se ha acercado incluso en sus zonas más 
periféricas a los estándares de penetración y usos tecnológicos del resto del mundo.
Los resultados de la investigación confirman el importante papel que desempeñan los 
teléfonos inteligentes en las vidas de los jóvenes como extensión de sus sentidos, en parti-
cular de sus cerebros.
* Para Raúl, uno de los jóvenes que me ayudó a realizar esta investigación, fallecido en el vera-
no de 2016. In memoriam.
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Resum. Els telèfons intel·ligents com a extensió del cervell de l’ésser humà cíborg: el cas dels 
joves d’Aragó (Espanya)
Al llarg dels anys s’ha anat desenvolupant la idea que els avenços tècnics suposen l’exten-
sió dels sentits de l’ésser humà. Un procés que ha permès evolucionar la societat. De la 
relació entre l’ésser humà i la tecnologia sorgeix el concepte de cíborg (Clynes i Kline, 
1960), amb un gran desenvolupament en la ciència ficció i que en un primer moment feia 
referència a la incorporació d’elements exògens a l’ésser humà per facilitar la seva adapta-
ció a ecosistemes extraterrestres. Altres definicions posteriors (Clarck, 2003) proposen 
considerar el cíborg com el resultat de la interacció entre l’ésser humà i la tecnologia. 
Partint d’aquesta definició, el present article pretén conèixer la manera en què els telèfons 
intel·ligents compleixen actualment la funció de nexe entre la part biològica i la part tec-
nològica de l’ésser humà cíborg. Per fer-ho, a través d’una metodologia qualitativa (histò-
ries de vida) s’analitza el paper d’aquests dispositius en les vides de vuit joves. La rellevàn-
cia d’investigar joves rau en el paper que aquest col·lectiu social té a l’hora d’incorporar i 
difondre els elements tecnològics innovadors en la societat.
La investigació es desenvolupa a Aragó, una comunitat autònoma espanyola que con-
tinua representant un territori perifèric, amb escassa presència tant a escala poblacional 
com econòmica en el conjunt espanyol. Malgrat això i a diferència del que va succeir en 
altres moments de la història, Aragó s’ha acostat fins i tot en les seves zones més perifèri-
ques als estàndards de penetració i usos tecnològics de la resta del món.
Els resultats de la investigació confirmen l’important paper que tenen els telèfons 
intel·ligents en les vides dels joves com a extensió dels seus sentits, en particular dels seus 
cervells.
Paraules clau: cíborg; cervell; extensió dels sentits; tecnologies de la informació i la comu-
nicació; telèfons intel·ligents; tecnologia
Abstract. Smartphones as an extension of the human cyborg: the case of the youth from Aragon 
(Spain)
Over the years an idea has been developing that technical advances become the extension 
of the senses of human beings. A process that has allowed society to evolve. From the 
relationship between human beings and technology, emerged the concept of the cyborg 
(Clynes and Kline, 1960), and with a great growth in science fiction that at first refer-
enced the incorporation of exogenous elements to the human being to facilitate their 
adaptation to extraterrestrial ecosystems. Other definitions that followed (Clarck, 2003) 
proposed for consideration that the cyborg is the result of the interactions between 
human beings and technology. Starting from this definition, this article proposes the way 
that smartphones currently fulfill the function of the nexus between the biological part 
and the technological part of the human cyborg. For this, through qualitative methodol-
ogy (life histories), the role of these devices in the lives of eight youth is analyzed. The 
relevance of investigating youth lies in the role that this collective social plays at the time 
of incorporating and diffusing elements of novel technology to society.
The research is carried out in Aragon, an Spanish Autonomous Community that it 
continues representing a peripheral territory with little presence at the population level 
and at the Spanish´s economy. In spite of this and in contrast to what happened in other 
moments in history, Aragon has approached, even at its most peripheral areas, to the 
standards of penetration and technological applications of the rest of the world.
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The research results confirm the important role that smartphones play in the lives of 
young people as an extension of their senses, in particular, of their brains.
Keywords: cyborg; brain; extension of the senses; technologies of information and com-
munication; smartphones; technology
1. Introducción y estado de la cuestión
La idea de que el ser humano ha recurrido a la técnica para enfrentarse a una 
naturaleza hostil, superando sus limitaciones, no es nueva. Desde la antropo-
logía, Harris (1984: 67) la explica incluso entre los animales, ya que es la 
propia selección natural la que favorece la utilización de útiles como modo 
normal de existencia.
En los años cincuenta del siglo pasado, McLuhan (1996: 185) definió las 
extensiones del cuerpo humano como amplificaciones de nuestros órganos, 
sentidos o funciones. Los avances de la edad eléctrica, por otra parte, propi-
ciarían la extensión del sistema nervioso central (McLuhan, 1996: 25–26). 
Varios decenios después, sin embargo, teniendo en cuenta las funciones que 
están adquiriendo, o que los usuarios están otorgando a las actuales tecnolo-
gías de la información, más que del sistema nervioso central, se podría hablar 
de una extensión del cerebro. Un cerebro vivo y colectivo (Kerckhove, 1999: 
82) que nunca cesa de funcionar y que se activa en el mismo momento en el 
que alguien se conecta a él. Un concepto similar al de inteligencia colectiva 
(Levy, 2004), si bien en este último caso se propone un requisito indispensa-
ble: que el objetivo de tal inteligencia sea el enriquecimiento mutuo. La idea 
ya había sido propuesta con anterioridad con el nombre de noosfera por Teil-
hard de Chardin (McLuhan, 1998: 48), si bien sería desarrollada posterior-
mente por autores como Russell (1983) o Bloom (2000), además del ya men-
cionado Levy.
Precisamente uno de los aspectos que se señalan como gran novedad evolu-
tiva de las primeras sociedades humanas fue la capacidad de transmitir la infor-
mación a través de la cultura, por «herencia social», esto es, a través de los cere-
bros de los demás (Harris, 1984: 70). Un rasgo que implicaba, ya en los 
primeros momentos de evolución humana, la extensión del cerebro, la exis-
tencia, por tanto, de un cerebro colectivo poseedor de toda la información 
acumulada por la sociedad. La herencia social supone un rasgo totalmente 
distintivo del ser humano. No en vano, es a través de ella, tal y como expuso 
Malinowski (1975), cómo los individuos adquieren los conocimientos, ideas, 
creencias y experiencias con los que se desarrollan a lo largo de la vida y que 
les permiten incorporarse en organizaciones sociales y marcos culturales 
determinados.
Pero la extensión de los sentidos, como apuntó McLuhan, también conlleva 
su amputación. De hecho, en la Grecia clásica algunos autores, como Sócrates, 
se manifestaron contrarios a la escritura por entender que esta actuaría en con-
tra de la sabiduría humana (Pinto, 2008: 105; Carr, 2011), ya que suponía una 
modificación en la forma de almacenar la información en nuestra memoria.
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La tecnología como extensión del cerebro, por lo tanto, no representa-
ría una novedad en la historia, sino todo lo contrario; la evolución humana 
se encontraría íntimamente ligada a la propia idea de la extensión del cono-
cimiento (y con él, de la sabiduría acumulada por la sociedad). Lo que para 
la Antigüedad representaba la Biblioteca de Alejandría, a principios del 
siglo XX fue la ciudad mundial o mundianeum de Paul Otlet (Mattelart, 
2002: 51); la misma idea de noosfera de Teilhard de Chardin ya apuntada, 
o incluso el Whole Earth Catalogue, que inspiró a Steve Jobs en los años 
setenta de la pasada centuria (Pisani y Piotet, 2009: 140). Actualmente, la 
externalización de nuestro cerebro estaría más presente que nunca en la tec-
nología, máxime cuando a través de Internet se centraliza una cantidad ingen-
te de información hasta ahora nunca antes conocida. (Lankow, Ritchie y 
Crooks, 2013: 40).
Este papel desempeñado por la información ha propiciado la aparición 
de conceptos como el de sociedad red, aportado por Castells (2006: 27), 
quien defiende que la presente es una sociedad regida por el paradigma del 
informacionalismo.
La tecnología, como señala Broncano (2000: 20), nos rodea y forma parte 
de nuestra naturaleza. Esta interrelación ha propiciado que el humano pueda 
llegarse a considerar un ser híbrido, esto es, un ser de naturaleza biológica, 
lingüística y cultural, pero también tecnológica (Clarck, 2003: 195). Una 
interrelación que sugiere o propone el concepto de ser humano cíborg.
Paralelamente, los estudios sobre la historia y el desarrollo de la tecnología 
han remarcado la idea de que esta evoluciona al mismo tiempo que lo hace la 
sociedad, respondiendo a las necesidades a las que, en cada momento, se 
enfrentan los seres humanos (Basalla, 2011: 18). Un planteamiento común 
entre otros investigadores que han estudiado la historia de la tecnología 
(Derry y Williams, 1977, 1990 y 1998; Williams, 1987 y 1987b), o incluso 
desde el punto de vista de la economía (Fransman, 2011).
A mediados de los años sesenta del siglo XX, Manfred Clynes y Nathan 
Kline acuñaron un concepto que pretendía definir la relación de hibridación 
con la tecnología: cíborg (Clynes y Kline, 1960). En realidad, con este con-
cepto, que en los años posteriores daría lugar a un prolífico desarrollo en la 
literatura y el cine de ciencia ficción, se pretendía proponer la definición del 
producto de las incorporaciones de elementos exógenos al ser humano para 
que este se adaptara mejor a nuevos ecosistemas. Es decir, a hipotéticas for-
mas de vida diferentes fuera de nuestro planeta.
Joseph Licklider (1960) también expresó la posibilidad de que la simbio-
sis entre el ser humano y las computadoras diera lugar a una nueva forma de 
pensar, en la que la mente humana fijara objetivos, formulara hipótesis, 
determinara criterios y realizara las evaluaciones, mientras que los ordenado-
res se encargaran del trabajo rutinario necesario para preparar el camino hacia 
las comprensiones y decisiones en el campo técnico y científico. También en 
otros casos (Winner, 2008: 18) se alude a la interacción entre el ser humano y 
la máquina sin hacer mención al concepto de cíborg.
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Cuatro decenios después de Clynes y Kline, Andy Clarck (2003: 25) 
propuso una redefinición del concepto cíborg basándose, más que en el 
implante de elementos exógenos al ser humano, en la interacción que se 
produce con la tecnología. La visión del cíborg como la del ser híbrido 
que comparte naturaleza biológica, cultural, lingüística y tecnológica tam-
bién es compartida por otros autores (Negroponte, 1995; Kerckhove, 
1999: 31; Reig y Vílchez, 2013: 24), que han analizado el impacto de las 
tecnologías de la información en la sociedad. Donna Haraway (2000: 
292) unos pocos años antes lo resumía argumentando que a finales del 
siglo XX todos éramos cíborgs, producto de la hibridación entre la máqui-
na y el organismo.
En los últimos años han visto la luz investigaciones que desarrollan algu-
nos aspectos del concepto, como puede ser la relación de los jóvenes cíborg 
con la educación (Brailas y Tsekeris, 2014; Romero et al., 2015) o el activis-
mo social (Asenbaum, 2017), entre otros muchos. En los casos señalados se 
coincide en la concepción del cíborg como producto de la interacción del ser 
humano con las tecnologías de la información, llegando el caso de referirse a 
la everyday cyborgization (Asenbaum, 2017), caracterizada por la utilización 
continua de elementos propios de la comunicación digital.
Partiendo, por lo tanto, de la perspectiva de que la tecnología puede 
actuar como la extensión de nuestro cerebro, actuando y modificando la 
forma en la que este se comporta, su ausencia podría provocarnos lo que 
Clarck (2003: 11) define como mild stroke, una suerte de derrame cerebral. 
Una situación que se agrava en un momento en el que buena parte de la 
sociedad se encuentra mediatizada por la hiperconectividad, entendida como 
un mundo de pantallas conectadas, de conversaciones interminables o de 
imágenes y sonidos en continuo movimiento (Reig y Vílchez, 2013: 9).
Definido el papel que desempeñan las tecnologías de la información en la 
externalización de nuestro cerebro, el siguiente paso sería conocer el efecto 
real que su presencia produce en los jóvenes.
Se trata de una línea de investigación muy prolífica en los últimos años, 
ya que se han realizado numerosas investigaciones que abordan la íntima rela-
ción que los jóvenes mantienen con los elementos tecnológicos que les 
rodean, especialmente sus teléfonos inteligentes o algunas de sus aplicaciones. 
Entre los más recientes se pueden destacar los trabajos de Harmon y Mazma-
nian (2013); Cuesta y Gaspar (2013); Peñuela et al. (2014); Rubio-Romero y 
Perlado (2015); o Gaspar y Cuesta (2015).
2. Metodología
Esta investigación pretende conocer si se produce la hibridación entre la parte 
biológica y la tecnológica del ser humano, de manera que podamos confirmar 
que los seres humanos (más específicamente los jóvenes) se acercan a las defi-
niciones que hemos analizado de cíborg. Para ello se plantean las siguientes 
hipótesis de partida:
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1. Las tecnologías de la información forman parte del hábitat natural de 
los jóvenes aragoneses de entre 20 y 30 años.
2. Los jóvenes aragoneses pueden considerarse seres cíborgs, con una 
parte biológica y una parte tecnológica.
3. Los teléfonos inteligentes suponen una extensión de sus cerebros y el 
principal nexo de unión entre su parte biológica y su parte tecnológica.
Para analizar el nivel de penetración de las tecnologías de la información y 
la comunicación entre los jóvenes aragoneses se desarrolló una metodología 
cualitativa1: la historia de vida.
Dicha metodología resulta apropiada para conocer el alcance de los cam-
bios experimentados en la sociedad (Bergua, 2011: 160). La metodología 
cualitativa ofrece datos descriptivos (Taylor y Bogdan, 1994: 20) que nos 
ayudan a alcanzar e interpretar los objetivos de la investigación. Como pro-
puso Ferrarotti (1993), se trata de intentar leer la sociedad a través de una 
biografía. En este caso, de ocho.
Asimismo, las historias de vida se entienden como un tipo de entrevistas 
en profundidad en las que se realiza un recorrido biográfico por la vida de 
cada individuo. Esta técnica se ha utilizado habitualmente para analizar la rea-
lidad de los jóvenes, con estudios como los de Valles (1989); Cardenal de la 
Nuez (2006); Kovács (2013); Di Leo y Tapia (2013); o Pac y Ventura (2015).
Esta investigación partió de la realización de ocho historias de vida a otros 
tantos jóvenes aragoneses de entre 20 y 30 años, a lo largo de los años 2014 y 
2015. La selección muestral, que partió del principio del no conocimiento 
previo entre entrevistador y entrevistados (Bergua, 2011: 138), respondió a 
los siguientes patrones:
• Idéntica representación del sexo masculino (i1, i4, i5 e i8) y femenino 
(i2, i3, i6 e i7)
• Relación equilibrada entre los jóvenes con estudios universitarios (ya 
sea finalizados o no) y los que no disponen de ellos. Con estudios uni-
versitarios: i3, i4, i6 e i7. Sin estudios universitarios: i1, i2, i5 e i8
• Representación territorial de diferentes puntos de Aragón:
– Provincia de Zaragoza: i2, i3, i5, i7
– Provincia de Huesca: i1, i6
– Provincia de Teruel: i4, i8
Cada historia de vida se estructuró a partir de cuatro sesiones de entrevistas, 
en las que se realizaba un recorrido cronológico-biográfico partiendo desde los 
antepasados (Bergua, 2011: 163), puesto que las primeras cuestiones a tener en 
cuenta son la procedencia geográfica y el grado de instrucción de estos.
1. La investigación forma parte de la tesis doctoral «La segunda piel. Hábitos culturales, tec-
nología y jóvenes aragoneses en la era digital», realizada por Rubén Ramos Antón. Su 
defensa se realizó en junio de 2016 y obtuvo la máxima calificación.
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Las sesiones, de una hora y media aproximadamente de duración, se 
regían por el enfoque de entrevistas no estructuradas de tipo histórico, 
siguiendo la definición de Viedma (2009: 86).
La estructura de cada una de las sesiones que se siguió para elaborar la 
historia de vida de cada uno de los protagonistas fue la siguiente:
Tabla 1. Esquema de las entrevistas
Sesión Contenido
Primera Antepasados (desde segunda generación anterior), familia, recorrido vital hasta la 
actualidad
Segunda Amistades, aficiones
Tercera Hábitos culturales (hábitos de lectura, escritura, asistencia a espectáculos 
culturales…)
Cuarta Repaso cronológico. La tecnología a través de los años. Relación a través de la 
tecnología (ordenadores, teléfonos móviles, otros gadgets, etc.)
Fuente: elaboración propia.
Para realizar una investigación de estas características se tuvo en cuenta a 
los jóvenes, entendiendo que este colectivo desempeña una función de consu-
midores precoces (early adopters). Esto es, siguiendo la teoría de la difusión de 
la innovación de Rogers, se trataría de una parte de la población que, tras los 
pioneros, ejercería una función de liderazgo local, que podría servir de refe-
rencia a los consumidores potenciales (potential adopters) (Rogers, 1983: 249), 
entre los que se encontraría buena parte del resto de la sociedad.
No en vano, la generación nacida en torno a mediados de los años ochenta 
fue la primera a la que se refería Prensky (2001) cuando acuñó el concepto de 
nativos digitales. A pesar de que este puede considerarse un término contradic-
torio y discutible, lo cierto es que en los últimos años han ido surgiendo térmi-
nos similares para definir a una juventud íntimamente relacionada con las tec-
nologías de la información. De este modo, encontramos otros conceptos, como 
el de generación Net (Tapscott, 1998), generación @, en los primeros años de la 
revolución digital (Feixa, 2000), o posteriormente #generación (Feixa, 2014).
En todas estas propuestas teóricas subyace el hecho de que, del mismo 
modo que ha ocurrido en otros momentos de la historia, la juventud repre-
senta una posición desde y a través de la cual se experimentan los cambios 
sociales y culturales (Urteaga, 2012: 27).
Todo ello en Aragón, una comunidad autónoma española que, en cuan-
to a penetración tecnológica, se encuentra en unos parámetros muy similares 
a la media estatal. Así, los hogares aragoneses se encuentran por encima de la 
media española en penetración tecnológica de nueve dispositivos: teléfono fijo 
(85 % de penetración en los hogares aragoneses frente al 78,4 % de la media 
española); teléfono móvil (97,4 % y 96,7 %); televisión (99,7 % y 99,2 %); 
vídeo (40,7 % y 32,7 %); DVD (67,9 % y 64,1 %); MP3 o MP4 (46,4 % y 
42,7 %); radio (79,2 % y 73,4 %); cadena musical o equipo de alta fidelidad 
(57,7 % y 52,8 %); y lector de libros electrónicos (25,2 % y 22,4 %).
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Fuente: Urueña (2016: 100)
Sin embargo, la comunidad autónoma registra niveles de penetración 
inferiores a la media estatal en conexión a Internet (77,2 % en el caso arago-
nés, frente al 78,7 % de la media española); conexión de banda ancha 
(99,3 % y 99,7 %2); conexión móvil de banda ancha con dispositivo de mano 
(65,6 % y 77,1 %); y presencia de ordenadores en los domicilios (75,4 % y 
75,9 %). Se da la circunstancia de que en aquellos elementos más relaciona-
dos con los teléfonos inteligentes se registran, en el caso aragonés, los niveles 
de penetración más alejados de la media española, como es el caso de la cone-
xión de banda ancha con dispositivo de mano. Tan solo Cantabria, con un 
63,5 %, tiene un nivel de penetración inferior.3
3. Análisis y resultados
A pesar de las diversas procedencias, intereses o extracción social de los jóve-
nes investigados, su relación con la tecnología o la forma en la que utilizaban 
esta como una externalización de su cerebro, resulta destacable el papel que 
desempeñaría el teléfono inteligente, al que algunos autores han definido 
como cerebro vicario (Reig y Vílchez, 2013: 13). A este hecho ayudaría, sin 
duda, la incorporación de numerosas aplicaciones que han dejado a las llama-
das telefónicas en un papel secundario dentro de las funcionalidades que 
2. Sobre el total de los hogares que disponen de acceso a Internet.
3. Todos los datos sobre penetración tecnológica proceden de la tabla 4: Equipamiento TIC 
en el hogar (Urueña, 2016: 100).
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adquieren los actuales teléfonos. Ya en 2012 algunos estudios indicaban que 
las llamadas telefónicas representaban la quinta actividad de los teléfonos 
inteligentes en Gran Bretaña, por detrás de Internet, medios sociales, música 
y juegos (Díaz Nosty, 2013: 86). Las nuevas funciones y posibilidades que 
estos dispositivos ofrecen en el mundo de la comunicación también han sido 
objeto de investigaciones en los últimos años (Westlund, 2011).
En el momento de realizar la investigación, tan solo uno de los jóvenes 
(i1) no disponía de teléfono inteligente. En este caso, se trata de un joven de 
un pequeño pueblo de una comarca montañosa (Sobrarbe). Sin embargo, el 
hecho de carecer de este dispositivo no le impedía encontrarse muy familiari-
zado con las tecnologías de la información. Disponía de otros elementos 
(telefonía móvil, ordenador portátil) que del mismo modo suponían una 
externalización de su cerebro, sobre todo en lo que respecta al consumo cul-
tural y a la búsqueda de trucos o técnicas relacionadas con cuestiones prácti-
cas que pudiera aplicar en su vida diaria.
Al tratarse del único testimonio de un joven que no disponía de teléfono 
inteligente y, como consecuencia de ello, tampoco de mensajería instantánea 
(WhatsApp), uno de los problemas al que se enfrentaba era precisamente el 
del permanecer aislado de algunas de las conversaciones que mantenía el resto 
de sus amistades a través de este medio.
La tecnología en su caso funciona como una forma de externalizar el 
conocimiento. En idéntica situación se encuentra también i8, un joven de 
otra comarca distante de las principales ciudades aragonesas, de tipo monta-
ñoso, pero en este caso del sur de Aragón. Este joven reconoce haber utilizado 
tutoriales de YouTube para resolver problemas técnicos. Asimismo, algunos 
de sus amigos residen en masadas (caseríos aislados de montaña, propios de la 
zona) donde recurren a las tecnologías de la información para adquirir todo 
tipo de bienes. Llama la atención que en estos lugares se dispone de Internet y 
de teléfonos inteligentes, pero no de agua corriente o electricidad.
Esta situación de ruptura de la distancia entre las zonas rurales y las zonas 
urbanas en cuanto al acceso a la tecnología (Ramos, 2016) es general en los 
relatos de todos los jóvenes. La transformación de conceptos como cerca o 
lejos responde a las características de una sociedad en la que la transmisión de 
la información se puede producir desde cualquier punto, como ya observó 
Manovich (2005: 232).
Lo mismo ocurriría con la ruptura o transformación de la brecha digital 
por cuestiones económicas, tal y como se apunta en Martín-Barbero (2008: 
30) o Gimeno (2014: 150).
Sean de ámbitos rurales o urbanos, con mayor o menor capacidad econó-
mica, los ocho jóvenes manifiestan un alto grado de penetración tecnológica 
y en la mayor parte de los casos reconocen cierta dependencia.
Esta situación llega incluso a generar desazón o ansiedad ante la falta de 
conexión, cobertura o la ausencia de batería, lo que nos recuerda el concepto 
de cibertopos, acuñado por Bauman (2002: 148), o la sensación de derrame 
cerebral propuesta por Clarck (2003: 11).
110 Anàlisi 56, 2017 Rubén Ramos Antón
No me gusta nada quedarme sin batería. […] Y luego la otra sensación es de 
que estás desconectado. (i4)
Sí, sí, en cierto modo no, la tengo (dependencia). (i7)
Esta situación de dependencia es reconocida incluso por aquellos jóvenes 
que manifiestan menor interés por las tecnologías.
En ese sentido, el teléfono inteligente representaría la caja negra o elemen-
to tecnológico en el que convergen los anteriores. Una idea que no comparte 
Jenkins (2008: 25–26), quien opinaba que, lejos de que un aparato centrali-
zara la actividad tecnológica, cada vez habría más dispositivos a nuestro alre-
dedor. Por el contrario, Rheingold (2002: 220–221) considera los teléfonos 
móviles como mandos a distancia de nuestra vida cotidiana.
En el caso de i6, una de las jóvenes que manifiesta un menor interés por la 
tecnología de los teléfonos móviles, reconoce implícitamente la relación que 
existe entre estos y la capacidad por retener la información. En varias ocasio-
nes llegó incluso a perder sus teléfonos, lo que le impidió durante algunos 
periodos contar con este dispositivo.
[Cuando carecía de móvil] Me los aprendía de memoria [los números de teléfono 
de sus contactos] y desde casa llamaba. (i6)
Al volver a contar con los teléfonos móviles se produce la externalización 
de la memoria a la que hacía referencia McLuhan, con su consiguiente entu-
mecimiento. Esta relación con la tecnología de adaptación y entumecimiento 
evoca los trabajos que han analizado la neuroplasticidad, la forma en la que 
las células del cerebro se desarrollan o atrofian en función del uso que de ellas 
se hace, algo que ya se comenzó a demostrar a mediados del pasado siglo 
(Young, 1951). Más recientemente, autores que investigan el cerebro no solo 
la corroboran, sino que defienden que esta plasticidad se mantiene a lo largo 
de nuestras vidas (Pascual-Leone et al., 2005).
Los testimonios de los jóvenes investigados se complementaron con la visión 
que estos tenían sobre otros jóvenes, lo que venía a corroborar en la mayor parte 
de los casos sus propias vivencias sobre la penetración y dependencia tecnológica.
Entre las utilidades más populares de los teléfonos inteligentes destacan 
las de tipo relacional, como es el caso de la mensajería instantánea, especial-
mente el WhatsApp. El teléfono inteligente, a través de esta aplicación, se 
convertiría en un mecanismo facilitador de las relaciones personales (Muñoz, 
Fernández y Gámez, 2013: 138). Precisamente es a través de las tecnologías 
de la información y la comunicación cómo los jóvenes buscan el contacto con 
sus pares para refugiarse de sus mayores, tal y como describe Boyd (2007) en 
el ámbito norteamericano. La tecnología, por lo tanto, es un importante «fac-
tor relacional» (Marta-Lazo y Gabelas, 2016) (Pisani y Piotet, 2009: 32–33).
En algunos casos se observaba que amistades o contactos de los jóvenes 
investigados renuncian expresamente a según qué tecnologías o aplicaciones 
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(como es el caso del nombrado WhatsApp), respondiendo a una pose que 
podría considerarse como una suerte de ascetismo revolucionario, entendido 
este último como «deleite en la renuncia y afán de pureza» (Calvino, 2013). 
Se trata de una actitud contraria a las tendencias o modas imperantes, que se 
manifiesta de forma consciente y que podría justificarse desde posiciones 
alternativas política o culturalmente.
A ver, yo creo que a estos lo que les va mucho es el decir «no tengo WhatsApp, 
soy alternativo» […]. No, pues porque, porque no quieren. Porque es algo 
que todo el mundo tiene y ellos pues que pasan. (i7)
A pesar de estos comportamientos, todos los jóvenes investigados recono-
cen la omnipresencia de la tecnología, tanto en sus vidas como en las de sus 
pares. Una omnipresencia que mediatiza muchas de sus actividades, especial-
mente las relacionadas con la comunicación, a través de aplicaciones de men-
sajería instantánea o las redes sociales. Pero también otras funciones, como la 
utilización de la tecnología (especialmente los teléfonos móviles), como una 
extensión de la memoria, incluso la de la búsqueda del conocimiento, en 
muchos casos a través de las experiencias de sus pares (por ejemplo, mediante 
los tutoriales de YouTube).
4. Discusión y conclusiones
De las experiencias de los jóvenes se deduce que la tecnología forma parte de 
sus vidas y que mediatiza muchos de sus comportamientos, especialmente 
aquellos que tienen que ver con la comunicación. Esta conclusión vendría a 
confirmar la primera de las hipótesis planteadas.
Coincidiendo con los planteamientos de autores como Clarck, los jóvenes 
investigados se comportan como seres cíborgs, con un elevado grado de inte-
rrelación entre su parte biológica y su parte tecnológica. Se trata de una 
observación que corroboraría la segunda de las hipótesis.
El nexo de ambas naturalezas (biológica y tecnológica) estaría representa-
do en la actualidad por el teléfono inteligente, especialmente por la conver-
gencia de funciones que se ha producido en este dispositivo en los últimos 
años. Los resultados de la investigación vendrían a confirmar, por lo tanto, las 
tres hipótesis desde las que se partía.
Si bien los efectos de esta relación con la tecnología son palpables de un 
modo especial entre los más jóvenes, el avance que la tecnología ha experi-
mentado en la sociedad, así como el papel de difusores de los avances tecno-
lógicos de los jóvenes, invita a pensar que se trata de una realidad general 
entre otras generaciones. No obstante, se trata de una investigación que 
queda al margen de este estudio.
Por otro lado, surge como un interesante campo de investigación futura 
los efectos que pueden producir en el cerebro biológico del ser humano la 
extensión de este a través de la tecnología. Esto es, la forma en que el propio 
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cerebro se adapta a esta interacción con la parte tecnológica del ser humano, 
en qué medida afecta a nuestra memoria, capacidad de retener la información 
o, incluso, de razonar.
Fruto de estas nuevas realidades también se propone como futura línea de 
investigación el análisis de los efectos que produce en el cerebro humano la 
dependencia tecnológica, así como la eventual carencia de la parte tecnológi-
ca del ser humano.
Investigaciones, estas, que cobrarán cada vez más importancia en la medi-
da en la que se profundice en la relación entre la naturaleza biológica y la 
parte tecnológica del cuerpo humano.
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